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EL COLAPSO DE SU TEOLOGÍA:  

¿RAZÓN MAYOR DE LA RENUNCIA DE BENEDICTO XVI? 

LEONARDO BOFF 

 
   Siempre es arriesgado nombrar a un teólogo para la función de papa. Él puede hacer de su 

teología particular la teología universal de la Iglesia e imponerla a todo el mundo. Sospecho que este ha 

sido el caso de Benedicto XVI, primero como cardenal, nombrado Prefecto de la Congregación para la 

Doctrina de la Fe (ex-Inquisición) y después como Papa. Tal hecho no goza de legitimidad y se 

transforma en fuente de condenaciones injustas. Efectivamente condenó a más de cien teólogos y 

teólogas por no encuadrarse en su lectura teológica de la Iglesia y del mundo. 

 Razones de salud y sentimiento de impotencia frente a la gravedad de la crisis en la Iglesia lo 

llevaron a renunciar. Pero no solo eso. El texto de su renuncia habla de la “disminución de vigor del 

cuerpo y del espíritu” y de “su incapacidad” para enfrentar las cuestiones que dificultaban el ejercicio de 

su misión. Detrás de estas palabras, estimo que se oculta la razón más profunda de su renuncia: la 

percepción del colapso de su teología y del fracaso del modelo de Iglesia que quiso implementar. Una 

monarquía absolutista no es tan absoluta hasta el punto de vencer la inercia de envejecidas estructuras 

curiales.  

 Las tesis centrales de su teología siempre fueron problemáticas para la comunidad teológica. Tres 

de ellas acabaron siendo refutadas por los hechos: el concepto de Iglesia como un «pequeño mundo 

reconciliado»; que la Ciudad de los Hombres sólo adquiere valor delante de Dios pasando por la 

mediación de la Ciudad de Dios, y el famoso «subsistit» que significa: sólo en la Iglesia católica subsiste 

la verdadera Iglesia de Cristo, todas las otras Iglesias no se pueden llamar Iglesias. Esta concepción 

estrecha de una inteligencia aguda pero rehén de sí misma, no tenía la suficiente fuerza intrínseca ni la 

adhesión necesaria para ser implementada. ¿Benedicto habría reconocido el colapso y coherentemente 

renunciado? Hay razones para esta hipótesis.  

 El Papa emérito tuvo en san Agustín a su maestro e inspirador, de hecho fue objeto de algunas 

conversaciones personales con él. De Agustín asumió la perspectiva de base, comenzando por su 

esdrújula teoría del pecado original (se transmite por el acto sexual de la procreación). Esto hace que 

toda la humanidad sea una «masa condenada». Pero dentro de ella, Dios por Cristo instauró una célula 

salvadora, representada por la Iglesia. Ella es «un pequeño mundo reconciliado» que tiene la 

representación (Vertretung) del resto de la humanidad perdida. No es necesario que tenga muchos 

miembros. Bastan pocos, siempre que sean puros y santos. Ratzinger incorporó esta visión. La completó 

con la siguiente reflexión: la Iglesia está constituida por Cristo y los doce apóstoles. Por eso es 

apostólica. Es solo este pequeño grupo. Excluye a los discípulos, a las mujeres y las masas que seguían a 

Jesús. Para él no cuentan. Son alcanzadas por la representación (Vertretung) que «el pequeño mundo 

reconciliado» asume. Este modelo eclesiológico no tiene en cuenta el vasto mundo globalizado. Quiso 

entonces hacer de Europa «el mundo reconciliado» para reconquistar la humanidad. Fracasó porque el 

proyecto no fue asumido por nadie y hasta fue puesto en ridículo.  

 La segunda tesis está tomada también de san Agustín y de su lectura de la historia: la 

confrontación entre la Ciudad de Dios y la Ciudad de los Hombres. En la Ciudad de Dios está la gracia y 

la salvación: ella es el único camino que conduce a la salvación. La Ciudad de los Hombres se construye 
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por el esfuerzo humano. Pero, como ya está contaminado todo su humanismo y sus otros valores, no 

consiguen salvarse porque no han pasado por la mediación de la Ciudad de Dios (Iglesia). Por eso ella 

está plagada de relativismos. Consecuentemente el cardenal Ratzinger condena duramente la teología de 

la liberación, porque ésta buscaba la liberación por los mismos pobres, hechos sujetos autónomos de su 

historia. Pero como no se articula con la Ciudad de Dios y su célula, la Iglesia, es insuficiente y vana.  

 La tercera es una interpretación muy personal suya que da del Concilio Vaticano II cuando habla 

de la Iglesia de Cristo. La primera redacción conciliar decía que la Iglesia católica es la Iglesia de Cristo. 

Las discusiones buscando el ecumenismo, substituyeron es por subsiste para dar lugar a que otras 

Iglesias cristianas, a su modo, realizasen también la Iglesia de Cristo. Esta interpretación sustentada en 

mi tesis doctoral mereció una explícita condena del cardenal Ratzinger en su famoso documento 

Dominus Jesus (2000), donde afirma que subsiste viene de «subsistencia» que sólo puede ser una y se 

da en la Iglesia católica. Las demás «iglesias» poseen «solamente» elementos eclesiales. Este 

«solamente» es un añadido arbitrario que hace al texto oficial del Concilio. Tanto algunos notables 

teólogos como yo mismo mostramos que este sentido esencialista no existe en latín. El sentido es 

siempre concreto: «conseguir cuerpo», «realizarse objetivamente». Este era el «sensus Patrum» el 

sentido de los Padres conciliares.  

 Estas tres tesis centrales han sido refutadas por los hechos: dentro del «pequeño mundo 

reconciliado» hay demasiados pedófilos hasta entre los cardenales, y ladrones de dineros del Banco 

Vaticano. La segunda, que la Ciudad de los Hombres no tiene densidad salvadora delante de Dios, se 

construye sobre un error al restringir la acción de la Ciudad de Dios solamente al campo de la Iglesia. 

Dentro de la Ciudad de los Hombres se encuentra también la Ciudad de Dios, no bajo forma de 

conciencia religiosa sino bajo forma de ética y de valores humanitarios. El Concilio Vaticano II 

garantizó la autonomía de las realidades terrestres (otro nombre para secularización) que tiene valor 

independientemente de la Iglesia. Cuentan para Dios. La Ciudad de Dios (Iglesia) se realiza por la fe 

explícita, por la celebración y por los sacramentos. La Ciudad de los Hombres, por la ética y por la 

política.  

 La tercera, que solamente la Iglesia Católica es la única y exclusiva Iglesia de Cristo y, todavía 

más, que fuera de ella no hay salvación, tesis medieval resucitada por el cardenal Ratzinger, fue 

simplemente ignorada como ofensiva a las demás Iglesias. En vez de «fuera de la Iglesia no hay 

salvación», se introdujo en el discurso de los papas y de los teólogos «la oferta universal de salvación a 

todos los seres humanos y al mundo». 

 Alimento la seria sospecha de que tal fracaso y colapso de su edificio teológico, le quitó “el 

necesario vigor del cuerpo y del espíritu” hasta el punto de, como confiesa, de “sentirse incapaz de 

ejercer su ministerio”. Cautivo de su propia teología, no le quedó otra alternativa sino honestamente 

renunciar.            

 


